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PALIQUE 
Ha temado posesión de la Alcaldía y em­

pujado el bastón con burlas, nuestro particu­
lar aínigo al letrado de etíte colegio D. Roge-
lio, Pérez García. 

Nofls D. Rogelio Per«í García de esos jó ­
venes que han salido de nuestras Ilnivaisidn-
des merced ft las recomcndacionesde inílueii-
ciasi poderosas, coa el título de abogado y que 
no^3Upone en Ipa yue de eüte naodo jo ii<ui 
adquirido, más que ía paciencia y U\ cons­
tancia de há^er frecuentado las Aulas duran­
te los siete y octto años que se emplean <ja 
los estudios de «sia carrera* 

De estos abogados del monión an6nimo,h ly 
muchos ejemplares en Almería y no son na-
•da m6s que unos pobres diablos aue patroci­
nan totlas la*.cáíisas injustas y toáoslas liti­
gios escandalosos, desojando al cliente que 
tiene l.a de^gríicia de caer entre sus uña». 

0» Ro^ io Pérez García no puede conf'un-
«dirpe con esas garduñas jurídicas, pues h\ 
cimentado su reputací'ón en nuestro foro, lie-
mos>trando, talento, dotes y aptitudes que te 
han'^colocado en la plana mayor del sücerdo-

hofífí^i^, if¡\si<iti nóole cuando es ejercida con. 
pgir;^v«[ft ipteg^icaies, y. el jariácóWuUó'Vio 
sectunó^ á.4é)9 taniáciones de la codicia y no 
«ubre «ópalos éxpfendores de su palabra, pre­
tensiones iptamiGfs, ni despojos inicuos coíno 
«Igunós que son, una monstruosidad quu h t 
presenciado impasible el públieo, como ai sh 
tratara de.una operación aiíatóqnica hecha pur 
un hábil CKujaftp.... ,. ; 

Pérez García na.couservado inmaculada la 
toga que cubiré sus hónfibros y creemos nos­
otros que con la misma honradez gue ha de-
moéttVd'o étí eí ejercicio de su profesión, ma-
néjVríteí*ttinón del la /.¡ave municipal, arrojan-
do al agua como lasítre inútil muchas saban­
dijas y muchfiS: ratos ^ue hay en la boaegt» 
de ese barco. • 

Ya pos diiS pruebas de su íncorniptibiH-
daa%l tréítarsfit de las basuraá, que desde lita-
g»esiBei^cl» sUcüo y que huele mal, como 
que se tr&ta de acaparar los distriíus, los es-
cremeniofe y los estiércoles da una pojjlación 
de 43.000 almas, causando á lo» eügriscultores 
de nuestra vega los parjuicios consiguientes 
al conceder el moau^U? /de-Ja recogi.la do 
esasbasuras.á un sindicato ó sociedad indus­
trial qm quiere- enriquecer^/x^arruinaHdaá 
los hc|\íaMsíiili%go8ycairnp98¡nfcs éuéJíe-
vanerf^arréfldamíííWó tos corüjos de aneara 

•ega. , . . , 
El parto da estos ingciiios se presentaba ya 

laborioso'y diHci'> |̂ «''o í'* Rogeiib practicará 
laopornción ces'ín*éa, y el feto no llegará á 
ser viablo ni 6 recibir las ogaasdel bautismo. 

íQuiert eá^éHííf* <*e* partido Conservador 
en Almería, ett'á! Í>'*8S««?*« momei»to histó-
i*¡co7 

n José Meca se ha rettwdo é su flaca del 
Vicario á llorftV !(*« déá«efteí^de Dulcinea, y 
Don José Jimepr^^éstíi' ert;"V%r»,- recogiendo 
su cosecha de'̂ háVátijaS- ' _• ;,, ' ¿. _ 

Quedan íft'aí' ü^l'eiKlue D; KiaifeoPerez y 

¿Cual de los ílos l(< ha dado la mano al otro 
para subir o I tülaioo donde .se ha consumado 
el matrimonio? . 

Oue don Kmüio estaba ya d«shnuciado no 
es.uci secreto pfiiá nív'ie y *iii la habilidad y 
travesuras de don. Av^uslín, don Emilio segui­
ría en su ¡>aIai:io l;".ü,íi!t.aiido la ingratitud de 
Córdenas, la itidifvraiMiia de Silvela y las an­
tipatías (le Dato. 

Pero I). Agustín 
mos profundizar, f̂  

• n;ot!vos que no quere-
;.q)aita dol .ado deD. Jo­

sé Meca; se vA ti M íî -̂M y'patnoinaflo por el 
general Polavipja, consigne que varia h dií-
coración dni escenario político y aparece en 
escena junLímente con D. Emilio Pérez y ha­
ciéndonos recordar aquella «n que D. Juan 
Tenorio y D. Luis Megitrs'se disputan la pose? 
sión de la nooicia. 

¿Qulóu vettceré á tjtiitol: í 
Es probable qneAgi^slin 

que (̂ poi'dca en QI proscenio, 
coaio liene tanto ingenio 
vid liioso saldrá al fin 

Y ;. >jsar del loco afán 
deisi Don Emilio Perc¿ 
Eniilic, íferó el Alférez 
Don Agustín, cap.;áu, 

Si lista previsión arro'^o 

en cásá í'j - í^n-' ¡ijlí'-jo. 
Con !Ti es'p'Ttci-.cia «íJe ví^jo 

reveis: i .ti.s ;.;(.., .-.Í;, , . , 
que n|ióyan \t;'X. itredlcoiones 
d« ía vi fío on Í-Á 'C'flííjjtU 

Estamos ya s fin«l de Dolubre, aunque no 
lo piJToCê y luá' tng^apas «lújiiezan a refres­
car. - '* ^ .. 

Los seres iiumurns que uo sioroos emplea­
dos Dúblicos, concejuiós. Diputados, contratis­
tas-ie adoquines, ni aun si<)tiiera prastannis-
tds & retro, empe^umos á poner en estudio A 
los sastre» de esta Ciidad perK ,-vestirnos el 
próximo invierno; p,>rij'ua en el verano coa 
una americana ele al¿^ca de siete pesetas, 
unos zapatos de luüa de cuatro y un sombre­
ro de paja de dos, nos encontramos tan listos 
y dispuestos a liar«f tnas conquistas que don 
Pepito cuando aa tercia el aotnbrero, se cala 
los quevedos y se. alisa IÍÍS rizada» greñas con 
los c/(i¿{7f¿'dc su aristocrática mano, 

¡Ini'iernol ¡épiíca denlos catmí«AS y piilmo*-
niasdoble.H y terror da periodistas sin subven-
ción! 

Losárholuí) se desnudan do sus hojas, que 
el viento agita al rededor dü sus truncos en 
amarillos remolinos. 

Las chicharras, que se.hau pasado cantan* 
do el verano,, , . 

sin h&cér promMtiftín 
alié para^et in cierna, 

han enmudecido ca«n» sí hubiesen tenido en 
la copa def árbol une. UUrmkt de 4a»» que 
ahora han broudo, com» loe melones, por 
generación expontánee.u ;; 

io» que tienen los capas «n'kshumanita­
rias Agencias de pi^éstamosj ewlre los cuates 
tenemos eLbfHu^v de aantarnosiiWtáitan con 
•spiQto en Ift prótíroidad 4eli t(ivMrno> «n (ft 

necesidad de buscar un usurero do eso* sin 
conciencia, para hacer una operación de Bol­
sa, y en los desperfectos que la polilla habrá 
causado en sus caras prendas. 

Pronto tos pájaros dejarán de cantar, pe­
ro nosotros Seguiremos trinando al ver que 
no encontramos medios de satisfacer nuestras 
mas pequeñas necesidades 

La situación^ terrible v es el espanto de 
las familias pobréa^ que en'los dias de verano 
arreglan su cocina coh un ciento de chum­
bos y una hogaza de pan moreno, porque el 
blanco, como ya les he dicho á ustedes, mu­
chas veces, solo está al alcance de usureros y 
demás hendidos de levita. 

Durante k>s dias tristes del invierno, lá 
mitad de esas señorita^que han asistido á la 
ópera, de sombrerillo; llenen que ayunar. 

Eu cambio, los médicos se regocijan y las 
empresas de pompas fúnebres aumentan el 
numero de los operarios de sos talleres, rea-
izándose aquello de que «no hay *mal que por 

bien no vetiga** 
iQue mundo,l€«lor, qué mundo! 

ARTHÜR. 

Ejítüifi ^o'des. 
-iísr-.'i / ^»¿, 

A Hn ̂ ^<que quiere ser 
por le meoesseeféurío, 
yes el tst tan ordinario 
^ue no sabe nt aun leer. 

Pero humh e, ¿tjué te has crtidot^ 
ique porque e n tro tu partido 
t« van & hacef Diputado? 
ya estás, joven, aviado;' 
te vas á <|uedar lucido» 

Bien es verdad, que boy en dia 
— vé un gran puesto ocupar 
cualquier melón 6 sawáie, 
que no saben ni auu hablar 
ni tienen orléf rafia. 

iPues q u ^ ¿no hemos visto aqut 
nadal^mas (;(ue por que sí, 
de una enema 6 de un peral 
««car todo un concejaL 
qüInosVestiltóhéstaalIf. 

ünconcej4, que aá hablaba 
en las sesiones, tembláfate, 
no tan solo los cimientos 
^el ¡lustre Ayunlanáienla^ 
SI no también la Alcazaba. 

iQu« eloeuoiMiiaf (que oratofte! 
«escucharlo era una gloria, 
iquémadode... rebuinar, ' 
y qué fuerza muscular 
para tirar de una uoiial 

Nada, chico, tü, por más 
^ue vayas sienapre «itrés 
de lo» ieCes del partido . 
* sus faldones c<^ido, 
jamás le colocaré?. 

.No ves que eres un metóA-
' (d icha sea «oik perdón) 

y al mismo tiempo has tenida 
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